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LA TOLERANCIA Celebración en comunidad
La tolerancia es el primer paso,

la unidad no está reñida con el pluralismo.

Reunirnos en comunidad para reflexionar sobre la tolerancia y la ne-
cesidad de hacer de este, nuestro mundo, una casa común, aceptando 
las diferencias y reconociendo en el otro un ser con quien debemos en-
contrarnos y amar. Ofrecemos distintos textos y oraciones publicadas 
por Rafael Calvo en el portal FE ADULTA

Un nuevo sitio disponed para un amigo más, un poquitín que os es-
trechéis y se podrá sentar. Para eso sirve la amistad si llega la ocasión, 
hablémosle con libertad y con el corazón, él con su amor nos pagará y 
alegrará la reunión.

Lector: Queridos hermanos, ¡Bienvenidos todos!! Lo que realmente 
nos enriquece es la pluralidad, como ocurre con los colores que di-
señan el arcoiris o las formas de ser en la Naturaleza. No parece muy 
cristiano rechazar a nadie por sus maneras diferentes de vivir, de creer 
o de pensar. El hombre es un precioso compendio de cuanto le ha pre-
cedido en la existencia. ¿Solo lo tolero o realmente aprecio en mí tan 
valioso pluralismo?

Celebrante: Dios y Señor nuestro: te damos gracias porque nos has 
otorgado la capacidad de tolerancia, que es el primer paso para la con-
vivencia con los demás. Pero también, y sobre todo, por habernos he-
cho comprender que Tú eres el Todo y que sin la apertura a los otros 
jamás te podríamos abarcar. Contamos con tu ayuda y esperamos que 
nunca nos falte. Es lo que te pedimos humildemente en nombre de tu 
hijo Jesús, nuestro guía fiel y nuestro hermano. Amén.

QUEREMOS ARDER
DE FE Y CARIDAD

Objetivo de 
este Encuentro

Canto de entrada 
(se puede rezar) 

Relfexión inicial 

Oración
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El amor es mi credo y mi fe
(Ibn ‘Arabí, pensador nacido en Murcia, 1165-1240) 

Lector: Hubo un tiempo en que yo rechazaba a mi prójimo si su religión 
no era como la mía. Ahora, mi corazón se ha convertido en el receptá-
culo de todas las formas religiosas: es pradera de las gacelas y claustro 
de monjes cristianos, templo de ídolos y kaaba de peregrinos, Tablas 
de la Ley y Pliegos del Corán, porque profeso la religión del Amor y voy 
a donde quiera que vaya su cabalgadura, pues el Amor es mi credo y 
mi fe.

(Al final de cada párrafo, quienes quieran pueden a viva voz decir la palabra 
que más le llegó al corazón)

Tolerancia, es lo que aprendemos en tu compañía

Elije amar en vez de odiar, crear en vez de destruir, perseverar en vez 
de claudicar, alabar en vez de criticar, curar en vez de herir, reconci-
liar en vez de pelear, enseñar en vez de esconder, distribuir en vez de 
robar, actuar en vez de aplazar, crecer en vez de conservar.
 
Tolerancia, es lo que aprendemos en tu compañía.

Elije ser en vez de aparentar, comprender en vez de juzgar, unir en 
vez de separar, alumbrar en vez de esconder, bendecir en vez de blas-
femar, dar en vez de recibir, compartir en vez de almacenar, cuidar 
en vez de malgastar, sembrar en vez de cosechar... y en vez de morir 
vivirás.
 
Tolerancia, es lo que aprendemos en tu compañía.

Los que tienen ideas diferentes, tal vez no sean intratables. 
Los que no te son simpáticos, tal vez sean buenas personas. 
Los que piensan distinto, tal vez no estén equivocados. 
Los que razonan de otro modo, tal vez no sean unos ignorantes. 
Los que te contradicen, tal vez tengan razón.
 
Tolerancia, es lo que aprendemos en tu compañía.

Los que siguen otros credos, tal vez te ayuden a llegar a la verdad.
Los que no hacen las cosas como tú, tal vez descubran nuevos caminos.
Los que tienen más éxito, tal vez se lo hayan merecido.
Los que tienen más edad, tal vez sepan más que tú.
Los que son más jóvenes, tal vez no sean unos inexpertos.

Lectura

Lectura
compartida
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 Tolerancia, es lo que aprendemos en tu compañía.

Los que te dicen una palabra amable, tal vez lo hagan desinteresada-
mente.
Los que te hacen favores, tal vez lo hagan de mil amores.
Los que tienen mejor posición social, tal vez sean muy honrados.
Los que no van en tu dirección, tal vez te respeten.
Los que no te lo ponen fácil, tal vez te ayuden a renovar la ilusión cada 
día.
 
Tolerancia, es lo que aprendemos en tu compañía.

Y sabrás por qué mi palabra es palabra de vida y buena noticia, toleran-
te y alejada de anatemas.
 
Tolerancia, es lo que aprendemos en tu compañía.

Todos juntos hacemos nuestra confesión de fe

Dios no es un Ser lejano que more allá arriba, en un “cielo”. El es 
Presencia, Aliento de vida, como un niño en una cuna. Estamos en-
raizados en Él como las plantas lo están en el terreno que les da vida. 
Está en nosotros, no actúa sin nosotros, pero es más que nosotros. 
Participamos con Él creando un mundo donde todos puedan vivir. Un 
mundo de amor, de justicia y de compasión, de dignidad y de expan-
sión. De todo corazón esperamos esa novedad. Oramos y vivimos, 
actuamos con valentía en este mundo turbado y miramos la vida - la 
vida tal y como nos ha sido dada-como una oportunidad y no como 
una indigencia, como un don y no como una carga como algo bello y 
no como una lamentación.
El sufrimiento del mundo es nuestro sufrimiento, somos conscientes 
de ello y nos esforzamos para ponerle fin. Quisiéramos saber cómo. 
Quisiéramos tener el coraje preciso, quisiéramos ver las posibilidades 
luminosas que Dios abre siempre ante los hombres. Y creemos, espe-
ramos que si trabajamos con las otras personas de buena voluntad, 
podremos realizar las esperanzas que Dios ha puesto en nosotros.

(Gilles Castelnau)

Confesión de fe

Hoy, Señor, te damos gracias 

Hoy, Señor, te damos gracias por la vida, la tierra y el sol.
Hoy, Señor, queremos cantar las grandezas de tu amor.
 

Acción de gracias
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Gracias, Padre, mi vida es tu vida, tus manos amasan mi barro, mi 
alma es tu aliento divino, tu sonrisa en mis ojos está.
 
Gracias, Padre, tú guías mis pasos, tú eres la luz y el camino, conduces 
a ti mi destino, como llevas los ríos al mar.
 
Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen y quieres que siga tu ejemplo, 
brindando mi amor al hermano, construyendo un mundo de paz.
 

Dios Padre, Padre de todos nosotros, bendito seas.
Deseamos que la humanidad entera te reconozca como Dios y te 
quiera como Padre.
Ven a reinar en nosotros. Queremos construir un mundo nuevo, justo 
y solidario, donde no haya pobres ni marginados, en el que nos ayu-
demos unos a otros, sin esperar nada a cambio.
Preferimos hacer tu voluntad antes que la nuestra.
Te prometemos compartir nuestro propio pan y luchar por un mejor 
reparto de tus bienes en el mundo entero.
No tengas en cuenta nuestros egoísmos.
Queremos perdonar de corazón a quienes puedan tratar de ofender-
nos.
Danos tu fuerza, tu aliento, tu espíritu, para que te seamos siempre 
fieles, para que nunca nos apartemos del camino del bien y luchemos 
cada día para que se haga realidad la utopía de tu reino. AMÉN.

Oración de
despedida


